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EL GRAN DESEO: Que las niñas y niños 
experimenten la luz de Jesús en su vida y sean 
reflejo al mundo que les rodea. 

PARA RECORDAR: “Sed pues imitadores de Dios 
como hijos amados.  Porque en otro tiempo 
erais tinieblas, mas ahora sois luz en el Señor; 
andad como hijos de luz”. Efesios 5:1 y 8. 
 
MECÁNICA INTRODUCTORIA:  

Prepare el Himno No. 233 “Luz Celestial” del 
Himnario G&D o el canto “Enciende una luz”, 
para dar los buenos días a los niños.  De manera 
llamativa ponga al frente una caja sobre una 
lámpara encendida. Muy importante oscurezca 
su clase tapando las ventanas con lienzos de tela 
negra.  
Inicie preguntando ¿a quién le gusta la 
obscuridad? quizá alguno responda que si pero 
con plena seguridad muchos dirán que no.  
Pregunte la razón por la cual no les gusta la 
oscuridad y las razones  por la cual les gusta un 
lugar iluminado. Cuando ya hayan dado sus 
respuestas (levante la caja que tapa su lámpara y 
sorpréndalos) dígales: es necesario ¡Andar en la 
luz de Jesús!  
 
CÁPSULA REFLEXIVA:  

Leamos en Mateo 5:14-15 (VRV 1960) Jesús les 
dijo a sus discípulos “Vosotros sois la luz del 
mundo”. (Saque dos rótulos en forma de foco el 
cual tienen dos características escritas de la luz.     
a) La luz no se puede esconder; 

b) la luz debe encenderse para iluminar (utilice su 
caja y vaya pegando en sus lados estas dos 
características).  
 

 

Juan el Bautista vino para dar testimonio de la 
luz, esa luz que se llama Jesús, para que todos 
creyesen por él. Aquella luz verdadera, que 
alumbra a todas las personas, venía a este 
mundo” (Juan 1:6-9). Ahora ya no está Juan con 
nosotros, pero ahora somos nosotros los que 
damos testimonio de esa luz verdadera, la cual es 
Jesús. 
¡Ando en la luz de Jesús! por ello practico lo que 
me enseña la palabra. 
 

En primer lugar 

Estudio la palabra de Dios:  

Estudiar la palabra de Dios nos hace sabios y 
encontramos dirección en nuestro caminar; 
todos los temas que deseemos buscar no 
tengamos duda que en la biblia hemos de 
encontrar.  El salmista escribió “Lámpara es a 
mis pies tu palabra y lumbrera a mi camino”. 
Salmos 119:105  

En segundo lugar 

Amo a Dios y mi prójimo: 

“Andar en amor, como también Cristo nos amó” 
Efesios 5:2 
Juan 3:16 dice que, siendo el mundo pecador, 
Dios lo amó, que dio a su Hijo unigénito, para 
que todo aquel que en él cree no se pierda, más 
tenga vida eterna”. 
En Juan 15:13-14, Jesús nos dice que nadie tiene 
mayor amor que éste, que uno ponga su vida por 



sus amigos y que somos sus amigos si hacemos lo 
que él nos manda; ejemplo nos dio Jesús.  Él fue 
a la cruz por salvarnos a todos del pecado y 
darnos el perdón que necesitamos. A partir de 
aquí, tú y yo damos fruto de amor y entonces 
somos luz para el mundo. 
Éste fruto de amor que manifestamos, es de 
Jesús quien mora en nosotros. ¿Cómo lo 
manifestamos? Cuando amamos a Dios y a 
nuestro prójimo como a nosotros mismos.  
Hechos 2:43-46 dice que “los primeros cristianos 
que habían creído en el Evangelio de Jesús, 
estaban juntos y tenían en común todas las cosas, 
vendían sus propiedades y lo repartían a todos 
según la necesidad de cada uno.   Perseveraban 
unánimes cada día en el templo, partían el pan en 
las casas, comían juntos con alegría y sencillez de 
corazón”. Su amor se manifestaba tanto que 
tenían conocimiento del pueblo.  Y el Señor 
agregaba cada día a la iglesia los que habían de 
ser salvados.   

  
En Tercer lugar  

Aprovecho bien el tiempo: 

a) Aprovecho bien el tiempo de manera 
personal: La vida es tan corta que el 
Salmista le pide a Dios “Enséñanos de tal 
modo a contar nuestros días, Que 
traigamos al corazón sabiduría” Salmos 
90:12.  
Esto implica que debemos aprender a 
conducirnos en nuestro diario vivir. 
 

b) Aprovecho bien el tiempo con mi 
prójimo: 

Es importante que tomemos muy en cuenta que 
debemos tener con los que nos rodean relaciones 
buenas, la cual es un vínculo basado en la 
confianza y credibilidad por lo que hacemos. 

Hay una carta que el Apóstol Pablo envía a los 
Colosenses 4:1-6, ésta nos habla sobre orar para 
que se abra la puerta a manera de dar a conocer 

el ministerio de Cristo. Y motiva a andar 
sabiamente con los de afuera.  

 ¡Pablo y Silas aprovecharon bien el tiempo! en 
Hechos 16:25-30; nos cuenta la historia de un 
carcelero. Cuando Pablo y Silas se encontraban 
orando y cantando himnos, los presos los oían, y 
sobrevino de repente un terremoto, y los 
cimientos de la cárcel se sacudían; al instante se 
abrieron todas las puertas, y las cadenas de todos 
se soltaron.  Cuando el carcelero despertó y vio 
abiertas las puertas de la cárcel, sacó la espada y 
se iba a matar; porque pensaba que los presos 
habían huido. Pero Pablo clamó a gran voz 
diciendo: “¡No te hagas ningún daño pues todos 
estamos aquí!”. 

El carcelero asombrado por lo que había 
sucedido dijo: Señores ¿Qué debo hacer para 
salvarme?  Ellos dijeron: cree en el Señor 
Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa.  Entonces el 
carcelero después de ser salvo, se bautizó.  
Aprovechemos bien nuestro tiempo en todo el 
sentido de nuestra vida andando en la luz de 
Jesús. 

Conclusión:  

Como andamos en la luz de Jesús, recordemos 
que quién encendió nuestra vida con su luz fue 
Jesús. El Espíritu Santo vino para guiarnos y 
ayudarnos a ser ejemplos vivos. Jesús dijo que 
seríamos testigos en nuestra casa, en la escuela, 
en la calle, en la iglesia y si viajamos a otro país 
también. (Hechos 1:8b). 

En Efesios Pablo nos dice que aprovechemos 
bien el tiempo, porque los días son delicados. 
(Efesios 5:16) 

CERRAMOS LOS OJITOS PARA ORAR: 

1. Oramos para andar siempre en la luz de 
Jesús. 

2. Oramos para tener el valor de dar 
siempre a conocer esa luz de Jesús. 

 

DECIMOS ADIÓS:  



Elabore con los niños y las niñas una tarjetita de 
acuerdo al tema para compartirla con sus 

amigos. Éstas deben ser coloreadas, doblar la 
hoja por la mitad y deben escribir Juan 3:16 en 
la parte de adentro de la hoja 
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